
Antítipo 

• Cristo es «nuestro Cordero de la Pascua» (1 Corintios 5:7). C.S. 399. 

• Juan 11:47-54. El día 10 del primer mes (31 d.C.), el concilio lo apartó para la muerte. 

• Juan 18:28. El viernes por la mañana, los judíos no habían comido la Pascua. 

• Cristo fue crucificado en el tiempo de «la preparación de la Pascua» (Juan 19:14). 

• Mateo 27:46-50. Cristo murió entre las tardes, alrededor de las tres, en el momento en que 

se sacrificaban los corderos de la Pascua. D.T.G. 756. 

• El día siguiente a la crucifixión fue un «día solemne» (Juan 19:31); es decir, el Sábado anual 

de Pascua, y también el Sábado del Señor, el séptimo día de la semana. 

• Lucas 23:54:56; Levítico 23:5-7. Mientras Cristo, la verdadera Pascua, descansaba en el 

sepulcro de Su obra terrenal terminada en el Sábado de Pascua, el día 15 del primer mes, 

Sus seguidores estaban descansando de acuerdo con el mandamiento, en el mismo día, el 

Sábado de la creación. El día desde ese momento fue doblemente bendecido. D.T.G. 769. 

• Cristo, las «primicias de los que durmieron» (1 Corintios 15:20). D.T.G. 785. 

• «Muchos cuerpos de santos que habían dormido se levantaron» (Mateo 27:52, 53) y 

siguieron a Cristo desde el sepulcro. 

• Él fue «el primogénito entre muchos hermanos» (Romanos 8:29). 

• Efesios 4:7, 8, margen. Cuando ascendió al cielo, se llevó consigo a Su compañía como una 

muestra de la gran cosecha final. 

• Levítico 23:10, 11, margen. En el tipo, el sacerdote mecía un «manojo» (Levítico 23:10, 11), 

o gavilla, de las espigas de grano maduro ante el Señor el día 16 del primer mes. D.T.G. 77, 

786. 

• Juan 20:16, 17. En la madrugada de ese memorable día 16 del primer mes, el Salvador no 

había ascendido. 

• Mateo 28:9. Un poco más tarde, ese mismo día, les permitió tocarlo y adorarlo; pues había 

ascendido al Padre y Su sacrificio había sido aceptado. D.T.G. 834. 
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